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La Cátedra de Flamencología ! 




cumple 28 años 


Ei 24 de septiembre de 1958, hizo ayer 28 años, nacía a la 
vida cultural andaluza la Cátedra de Flamencología y estudios 
Folklóricos Andaluces. En el día señalado de la Patrona de Jerez 
se creaba en el seno del ya desaparecido Centro Cultural Jereza¬ 
no una sección especial de Flamencología que, pasados los años, 
pasaría a constituirse en asociación independiente de ámbito pro¬ 
vincial con fines propios y definidos. Estos fines no eran otros 
que los expuestos por sus fundadores Manuel Pérez Celdrán y el 
que esto firma en un manifiesto lanzado a los cuatro vientos pa¬ 
ra dar a conocer la creación de la Cátedra: recopilar documentos 
para la historia del flamenco; investigar sus raíces musicales; con¬ 
servar publicaciones, discos, fotografías, etc; defender nuestra 
música popular de toda dase de impurezas y mitificadones y di¬ 
vulgar y exaltar la verdad y la belleza de un arte tan sutil como 
el nuestro, que nos puede definir tan cabalmente a los ojos de 
aquellos que quieran penetrar en nuestros sentimientos y cos¬ 
tumbres. 


Los firmantes teníamos 26 
años y toda la alegría del mun¬ 
do porque el Ayuntamiento de 
la ciudad patrocinaba el pro¬ 
yecto. 

INSTITUCION PIONERA 

En aquel momento no exis¬ 
tía en España ninguna asocia¬ 
ción, peña flamenca, ni nada 
que se le pareciere, que se de¬ 
dicara a la promodón, defensa 
o divulgadón del arte flamen¬ 
co. La Cátedra podía conside¬ 
rarse, pues, como la institución 
pionera que, por vez primera 
en España, se ocupaba de la 
cultura flamenca, despreciada 
totalmente hasta entonces, co¬ 
mo patrimonio del pueblo ba¬ 
jo andaluz, utilizada por los se¬ 
ñoritos juerguistas de la época 
y mitificada por la mayoría de 
artistas que actuaban en los 
escenarios. 

Hasta aquel momento los 
estudios flamencos apenas si 
habían merecido la atención 
de los intelectuales andaluces. 
Destacando entre el escaso nú¬ 
mero de investigadores Anto¬ 
nio Machado y Alvarez (Demó- 
filo), creador de los estudios 
folklóricos, Francisco Rodrí¬ 
guez Marín y, posteriormente, 
Blas Infante, quien cultivó la 
amistad con el cantaor jereza¬ 
no Manuel Torre y dejó inédi¬ 
to un importante trabajo que 
precisamente la Cátedra habría 
de premiar. 

Curiosamente hemos tenido 
noticias, ahora, de que nuestro 
paisano el general Primo de 
Rivera, ya en su tiempo había 
propugnado la creación de un 
centro que se encargara de 
salvar el cante flamenco. Otros 
dos ilustres jerezanos, el alcal¬ 
de Tomás García Figueras y el 
poeta Julián Pemartín actua¬ 
rían (fe padrinos de la nacien¬ 
te Cátedra de Flamencología, 
cuyo manifiesto fue aplaudido 
por intelectuales españoles y 
extranjeros y saludado jubilo¬ 
samente por revistas interna¬ 
cionales como «Life», «The Ti¬ 
me» y «O Cruzeiro». 

LOS FLAMENCOLOGOS 

Los poetas gaditanos son 
los primeros en adherirse a la 
Cátedra que muy pronto incre¬ 
menta su nómina con los 
nombres de los más ilustres 
investigadores, músicos, artis¬ 
tas y escritores, en su mayoría 
andaluces. Entre los estudio¬ 
sos figura el argentino de ori¬ 
gen gaditano Anselmo Gonzá¬ 


lez Climent, inventor de la pa¬ 
labra flamencología, apenas 
tres años antes de la fundación 
cultural jerezana. Juntos for¬ 
man un gran equipo de traba¬ 
jo, parte de los cuales partici¬ 
pan a partir de entonces en los 
cursos internacionales que ca¬ 
da verano celebra la Cátedra. 

Los más activos flamencólo- 
gos de la institución, que poco 
a poco se convertiría en acadé¬ 
mica, son Caballero Bonald, 
Ríos Ruiz, Antonio Murciano 
Manfredi, Fernando Quiñones, 
Ricardo Molina, Manuel 
Barrios, Blas Vega, Soto Moli¬ 
na, Tomás Borrás, Pemán, Ju¬ 
lio Mariscal y García Matos, 
entre otros con el maestro An¬ 
tonio Mairena, como director 
honorario. Luego vendrían 
otros y otros hasta rebosar el 
número de setenta. Todos 
ellos preocupados por elevar 
al máximo la cultura flamenca, 
como patrimonio musical del 
pueblo andaluz. 


UNA DILATADA LABOR 

Hacer balance, en este 28 
aniversario, de cuál haya podi¬ 
do ser la labor de la Cátedra 
de Flamencología supondría 
un franco triunfalismo, tenien¬ 
do en cuenta los agobios y los 
muchos problemas que siem¬ 
pre rodearon a esta institución. 

No obstante intentaremos 
destacar como más importan¬ 
tes el homenaje a la memoria 
de los célebres artistas jereza¬ 
nos Manuel Torre y Javier Mo¬ 
lina, celebrado en 1959; la apa¬ 
rición en 1960 de la revista 
«Flamenco»; el primer curso 
para universitarios en el cole¬ 
gio mayor Beato Diego de Cá¬ 
diz, en 1961; el homenaje na¬ 
cional al cantaor Antonio Mai¬ 
rena, en 1962; el comienzo de 
los cursos de verano, en Jerez 
en 1963; la primera semana 
universitaria de flamenco en la 
Universidad de Sevilla, en 
1964; conmemoración en 1965 
del centenario de don Antonio 
Chacón; creación de la Fiesta 
de la Bulería, en 1967; prime¬ 
ros juegos florales del flamen¬ 
co, en 1968; festivales «Fla¬ 
mencología» en Madrid, los 
años 1971, 72 y 73; autoriza¬ 
ción en 1972 del funciona¬ 
miento del Museo Flamenco; 
cesión por Domecq de los ac¬ 
tuales locales de la Cátedra; 
promoción ese mismo año, 
1974, de la primera asamblea 
' provincial de peñas y entida¬ 


des flamencas; activa colabo*- 
ración de la Cátedra en la 
«Olimpíada del Flamenco», en 
Barcelona; estreno mundial 
del «Concierto de Jerez», para 
guitarra flamenca y orquesta; 
asamblea nacional, en 1977, de 
entidades flamencas, en el 
marco de la Cátedra; conme¬ 
moración del centenario de 
Manuel Torre, en 1978; estre¬ 
no de la Misa Flamenca de la 
Nochebuena de Jerez, en la 
basílica de la Patrona, en 
1.979; homenaje a Terremoto, 
en 1981; grabaciones de villan¬ 
cicos populares' jeezanos; bo¬ 
das de plata de la institución, 
en 1983, y celebración de las 
primeras jomadas de estudios 
flamencos, ese mismo año. 

LA CATEDRA, 28 AÑOS 
DESPUES 

Con la adscripción a la Uni¬ 
versidad de Cádiz, se puede 
decir que comienza, en 1983, 
una nueva etapa para la Cáte¬ 
dra de Flamencología, que in¬ 
tenta dar una nueva orienta¬ 
ción más académica a sus tra¬ 
bajos, con la creación y puesta 
/en servicio de un centro de do¬ 
cumentación y archivo. Ya no 
se trata únicamente de organi¬ 
zar espectáculos divulgativos, 
puesto que el flamenco ha re¬ 
nacido totalmente de sus ceni¬ 
zas y hoy está superprotegido 
por cerca de un millar de pe¬ 
ñas flamencas en todo el terri¬ 
torio nacional. Ahora se inten¬ 
ta fomentar la investigación, 
las publicaciones, la búsqueda 
de datos históricos, culturizar a 
la afición, cultivar los intercam¬ 
bios con otras instituciones, 
poner los estudios flamencos 
al alcance de los universitarios. 
Una labor distinta, de menos 
relumbrón, pero más enrique- 
cedora, más elevada y más al 
día. 

Para ello la Cátedra necesita 
de todas las ayudas posibles, 
de todas las colaboraciones, 
de todos los mecenas que 
aman al flamenco. Los frutos 
de la Cátedra están ahí: las pe¬ 
ñas, los concursos, los festiva¬ 
les, los libros, las revistas... To¬ 
da esa ingente labor, promo- 
cionada por la entidad jereza¬ 
na, que hoy tiene continuidad 
en Sevilla, en Córdoba, en Má¬ 
laga, en Huelva, en Jaén, en 
Granada y en Almería. Todos 
ese movimiento cultural, alre¬ 
dedor del flamenco, lo promo¬ 
vió la Cátedra de Flamencolo¬ 
gía, sin apenas apoyos de nin¬ 
guna clase. Y ahí está. Incólu¬ 
me; amenazada, pero vigilan¬ 
te; firme en su papel respon¬ 
sable, sabiendo lo que quiere 
y adonde va. Pese a todo y 
contra viento y marea. Los afi¬ 
cionados cabales, los verdade¬ 
ros amigos de la Cátedra de 
Flamencología, desde Jerez 
hasta la Patagonia y desde el 
barrio de Santiago hasta San 
Diego de California, respaldan, 
valoran y aprecian una labor 
abnegada de 28 años, que no 
puede morir, que debe conti¬ 
nuar sin desmayos. 

Juan de la Plata 

















